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RESUMEN: En este artículo se revisan algunos estudios actuales y se presentan resultados y
conclusiones de una investigación efectuada en el Principado de Asturias con 2.965 familias que tie-
nen niños/as de educación infantil y primaria con el objetivo de profundizar, entre otros aspectos,
en el principio de solidaridad intergeneracional. Los resultados obtenidos permiten concluir que se
advierte una multiplicidad de fórmulas de apoyo solidario que pueden funcionar en familia. Es por
ello que no se debe pensar en la familia nuclear aislada, sino en una nueva configuración, en la
que se establecen vínculos muy estables entre los componentes de familias de tres o más generacio-
nes, una posición que ha quedado descrita como de “intimidad a distancia” y que ha dado lugar al
concepto de “familia extensa modificada”. Más allá del fenómeno en cuanto aspectos cuantitativos,
nos interesa, en lo que supone de desafío social y educativo, incidir en la necesidad de diseñar e
implementar intervenciones pedagógicas que promuevan la coexistencia entre generaciones.
PALABRAS CLAVE: Familia. Solidaridad intrafamiliar. Envejecimiento. Morfología familiar.
Intervención socio-educativa. Programas intergeneracionales.
FAMILY AND OLD PEOPLE: GENERATIONAL CONNECTION AND NEW
FAMILY STRUCTURES
SUMMARY: In this paper some present studies are reviewed and both the results and the con-
clusions of an investigation carried out in the Principality of Asturias with 2.965 families who have
children of infantile and primary school are presented with the objective, among other aspects, of
deepening in the principle of intergenerational solidarity. With the final results we come to the con-
clusion that a multiplicity of ways of shared in common support is noticed that can work in family.
This is why we feel bound not to think of the isolated nuclear family, but of a new configuration,
where very stable links between the components of families of three or more generations are settled
down, a position that has been described as one of “far off  intimacy” and that has given rise to the
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concept of “modified extensive family”. Beyond this phenomenon considered in its quantitative as-
pects, we are more interested, tacking into account what it means as a social and educational cha-
llenge, in stressing the need to design and to implement pedagogical interventions that promote
the coexistence among generations.
KEYWORDS: family, solidarity in families, older, family morphology, social-educative interven-
tion, intergenerational programs.
INTRODUCCIÓN
El fenómeno del envejecimiento: La “era de la longevidad”
Uno de los fenómenos demográficos que caracterizan a nuestra sociedad es el
envejecimiento de la población. El incremento de la población anciana implica impor-
tantes repercusiones sobre la sociedad en general y sobre la familia en particular.
Aspectos como el descenso de la mortalidad, la caída de las tasas de fecundidad, la
asignación de servicios sanitarios públicos y pensiones a la población, etc., han contri-
buido a tal fenómeno. En el caso concreto de España, los cambios experimentados
han sido extraordinarios, de manera que se disfruta de una de las esperanzas de vida
más altas de Europa y, junto con Italia, es el país con la tasa de fecundidad más baja. 
España ocupa el quinto lugar en la Unión Europea (1) en cuanto a número de
personas mayores (el primero es Alemania con 13,6 millones de mayores, seguida
de Italia, Francia y Reino Unido). Curiosamente, en nuestro país, la porción del total
de la población que más va a crecer es la de octogenarios, en porcentajes superio-
res al resto de la población. Por ejemplo, el grupo de 85 y más años crecerá un 80%
en los próximos veinte años, y los de 20-34 años perderán casi un tercio de sus
efectivos (los octogenarios son ahora el 3,9% de la población, en 2050 serán ya el
10%, casi uno de cada tres españoles). Si la vejez universal ha sido un proceso rela-
tivamente reciente, el hecho de que los octogenarios se hayan multiplicado en el últi-
mo cuarto de este siglo es una de nuestras conquistas sociales más importantes.
Dicha situación puede plantear problemas añadidos, tales como la necesidad de
ayuda en este sector de la población, mayor dependencia y fragilidad, mayor sole-
dad y menos redes sociales, menor poder adquisitivo, etc. 
No solamente los demógrafos y los sociólogos, cualquier observador atento de
nuestros días podrá descubrir fácilmente que el mundo de hoy se halla en los um-
brales de una nueva era, la “era de la longevidad”. Todo esto requiere nuevas for-
mas de pensar, un amplio sentido de la responsabilidad social.
La distribución territorial del envejecimiento alcanza las tasas más altas en el in-
terior peninsular (2). Las comunidades de Castilla y León, Aragón, Asturias, Galicia y
Castilla-La Mancha, encabezan la lista de las comunidades más envejecidas, con ta-
(1) Cfr. Sancho Castiello, M. (coord.): Las personas mayores en España. Informe 2002 , Madrid,
Instituto de Migraciones y Servicios Sociales,  vol 1, 2002, p. 29.
(2) Ibid, p. 37.
(3) Cfr. Sancho Castiello, M. (coord.): Op. cit, vol 2, 2002, p. 148 .
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sas superiores al 20%. En el otro extremo se sitúan Ceuta y Melilla, Canarias,
Murcia y Baleares por debajo del 15%. La distribución por género de los mayores
también difiere en uno u otro ámbito geográfico, lo cual tiene trascendencia en los
sistemas de protección social y en la planificación de programas de ayuda.
El Principado de Asturias (3) cuenta con una población total de 1.076.567 habi-
tantes, siendo 230.687 las personas de más de 65 años, es decir el 21,4% de la po-
blación total. Se aprecia un descenso considerable en el grupo de edad de 0-14
años respecto a la media nacional (10,4% frente al 14,6%) y un aumento en perso-
nas de 65 y más años (16,9% frente al 21,4%). Respecto a las diferencias en fun-
ción de género, llama la atención la longevidad en el caso de la mujer. Ver Tabla 1.  
Todos los factores anteriormen-
te enunciados ponen de manifiesto
la necesidad de potenciar una nue-
va “cultura del envejecimiento”,
una cultura que considere a las
personas mayores como agentes y
beneficiar ios del desarrol lo (un
“modelo de desarrollo” frente al
“modelo deficitario” de la vejez,
que considera esta etapa como período de enfermedad, vida sedentaria, impro-
ductividad, etapa de decadencia, etc.).
Por todo ello, el  entorno familiar desempeña un papel sumamente importante
en el proceso de envejecimiento, aparece como el apoyo necesario y vivir en el
entorno familiar es fuente de bienestar. De igual modo, es importante destacar la
asignación de tareas, papeles o cometidos que se le asignan a los abuelos/as en
la actualidad. Se han convertido en importantes agentes de desarrollo cognitivo,
afectivo y  social de sus nietos/as, así como de mediadores de los conflictos pa-
terno-filiales cuando llegan a la adolescencia. En la nueva configuración familiar,
se produce un flujo de intercambios que va en las dos direcciones. 
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(3) Cfr. Sancho Castiello, M. (coord.): Op. cit, vol 2, 2002, p. 148 .
Total 0-14 años 15-64 años
2000 Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres
5.895.000 27.762.647
ESPAÑA 40.499.790 (14,6%) 3.024.299 2.870.799 (68,6%) 13.924.079 13.838.566
ASTURIAS 112.330 733.550
1.076.567 (10,4%) 57.775 54.554 (68,1%) 364.176 369.375
Tabla 1: Población según sexo y grupos de edad
65 y más años
Total Varones Mujeres
6.842.143
ESPAÑA (16,9%) 2.873.004 3.969.138
230.687
ASTURIAS (21,4%) 94.446 136,341
Nuevas relaciones en el seno de las familias
En la sociedad moderna, urbana e industrializada, con familias como unidades
de consumo, reducidas y neolocales, es sobre las personas mayores en las que,
con mayor intensidad, han recaído una mutación de papeles, la pérdida de atributos
que en otras épocas eran de su competencia. Ahora bien, a pesar del aumento de
proporción de familias nucleares frente a otros tipos de familia, de mayor permanen-
cia de las personas mayores en sus propios hogares hasta edades más avanzadas,
y de un proceso de individualización de cada uno de sus miembros, se establecen
vínculos muy estables entre los componentes de familias de tres o más generacio-
nes, manteniendo estrechos lazos entre los miembros, aun cuando exista separa-
ción residencial, posición que ha quedado descrita como de “intimidad a distancia”
(4).  Dicho concepto permite clarificar cómo es posible simultanear la independencia
que se produce en cada uno de los miembros de la familia y el mantenimiento, a su
vez, de vínculos relacionales profundos.
En el pasado la solidez de estos lazos ha sido evaluada, frecuentemente, por la
proximidad geográfica o por la convivencia en una misma casa. Ahora bien, en la ac-
tualidad, la tecnología moderna permite comunicarse a distancia y hacerse servicios
vitales a pesar de la lejanía geográfica y social. De igual modo, la mejora de los me-
dios de transporte y de las comunicaciones en las grandes ciudades, siendo los des-
plazamientos entre las casas de los distintos parientes relativamente rápidos; las ce-
lebraciones familiares a lo largo del año como santos, fiestas de calendario, aniver-
sarios, etc., junto con el fenómeno de las segundas residencias, convertido en un
poderoso elemento de interrelaciones al compartir toda la familia, no sólo el espacio,
sino comidas y actividades en común, son factores que se pueden confrontar como
la prueba de la cohesión entre los miembros de la familia.
Resultados a nivel europeo constatan esta tendencia (5). En dos encuestas de la
opinión pública europea, patrocinadas por la Comisión Europea para el “Año euro-
peo de la tercera edad y la solidaridad”, presentan datos sobre las actitudes de la
población ante las personas mayores en los diferentes países de la Unión. Los re-
sultados confirman lo que otras investigaciones en diferentes países, pudiéndose
observar contactos personales frecuentes entre las personas mayores y sus familia-
res. Como promedio, cerca de cuatro de cada cinco personas ven a un miembro de
su familia al menos una vez por semana. La puntuación en España (60,7%), junto
con Italia (70,7%), Grecia (64,8%) y Portugal (59,8%), son las más altas. Otras in-
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(4) Este término ha sido acuñado por Rosenmeyr y Kockies (1965) según Hoplinger, F.: “Nuevas for-
mas de familia en Europa”, Padres y Maestros, 176-177 (1994) pp. 30-34. Otros autores confir-
man dicho concepto: Walker, A.: “Actitudes europeas ante el envejecimiento y las personas ma-
yores”, Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 96 (1993) pp. 17-42;; Montraveta
Rexach, I.: “Apuntes sobre un estudio de las relaciones entre generaciones”,  Infancia y
Sociedad, 29 (1995) pp. 147-164; Alberdi, I.: Informe sobre la situación de la familia española,
Madrid, Ministerio de Asuntos Sociales, 1995; Meil Landwerlin, G.: “Imágenes de la solidaridad
familiar”, Opiniones y Actitudes, 30, Madrid, CIS, 2000.
(5) Cfr. Walker, A.: “Actitudes europeas ante el envejecimiento y las personas mayores”, Revista
Española de Investigaciones Sociológicas, 96 (1993) pp. 17-42.
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vestigaciones y estudios nacionales corroboran esta directriz: Juárez (6), Hoplinger
(7), Montraveta (8), Pérez y Canovas (9), Roussel (10), Estudio C.I.S.(11), Meil (12),
Musitu y Cava (13),  Bazo (14), Alberdi y Escario (15), Martín Patino (16), entre
otros. Un trabajo realizado en nuestra Comunidad Autónoma, el Principado de
Asturias (17), nos ha permitido analizar detalladamente, entre otras, esta cuestión: el
principio de solidaridad intergeneracional. 
MÉTODO
La hipótesis de partida que articula el trabajo es que la familia nuclear, biparental
o conyugal está cambiando hacia nuevas formas de familia como consecuencia de
cambios demográficos, sociológicos, culturales, legislativos, etc. que están teniendo
lugar en la sociedad en que vivimos. Como resultados de dichos cambios, surgen
nuevas experiencias de organización familiar y de relaciones padres e hijos, en las
que se redefinen, entre otros, aspectos como los vínculos de autoridad, los nuevos
papeles asignados a los padres, el apoyo familiar que prestan los miembros de otras
generaciones, etc. 
El objetivo general de la investigación es conocer cómo se configura el esce-
nario educativo familiar en nuestro entorno cultural actual en tres aspectos: a) la
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(6) Cfr. Juárez, M. (dir.): V Informe sociológico sobre la situación social en España. Sociedad para
todos en el año 2000, Madrid, Fundación FOESSA, 1994.
(7) Cfr. Hoplinger, F.: “Nuevas formas de familia en Europa”, Padres y Maestros, 176-177 (1994)
pp. 30-34. 
(8) Cfr. Montraveta Rexach, I.: “Apuntes sobre un estudio de las relaciones entre generaciones”,
Infancia y Sociedad, 20 (1995) pp. 147-164.
(9) Cfr. Pérez Alonso-Geta, P.Mª  y Canovas Leonhardt, Mª P.: “Relaciones familiares y valores:
análisis intergeneracional”, Infancia y Sociedad, 20 (1995) pp. 117-146. 
(10) Cfr. Roussel, L.: “La solidaridad intergeneracional. Ensayo de perspectivas”, Revista Española
de Investigaciones Sociológicas, 70 (1995) pp. 11-24.
(11) Cfr. Estudio CIS e Instituto de Migraciones y Servicios Sociales 2.279: “La soledad de las perso-
nas mayores”, Datos de Opinión, Madrid, C.I.S., 1998, Febrero-Marzo. 
(12) Cfr. Meil Landwerlin, G.: “Imágenes de solidaridad familiar”, Opiniones y Aptitudes, 30, Madrid,
CIS, 2000.
(13) Cfr. Musitu, G.  y Cava, Mª J.: La familia y la educación, Barcelona, Octaedro, 2001.
(14) Cfr. Bazo, Mª T.: “La familia como elemento fundamental en la salud y bienestar de las personas
ancianas”, Revista Española de Geriatría y Gerontología, 26 (1) (1991) pp. 47-52.
(15) Cfr. Alberdi, I. y Escario, P: Flexibilidad, elección y estilos de vida familiar, Madrid, Ministerio de
Trabajo y Asuntos Sociales, 2003. 
(16) Cfr. Martín Patino, J. (dir.): Informe España 2004. Una interpretación de su realidad social.
Madrid, Fundación Encuentro, CECS, 2004.
(17) Cfr. Torío López, S.: Estudio socioeducativo de hábitos y tendencias de comportamiento en fa-
mil ias con niños de Educación infanti l  y Primaria en Asturias . Oviedo, Servicio de
Publicaciones, 2003. 
estructura o composición de la unidad familiar; b) el funcionamiento y la organiza-
ción cotidiana; y c) la educación que se transmite en la edad infantil. 
La orientación metodológica que sigue el trabajo es la perspectiva dirigida a la
práctica educativa: toma de decisiones y cambio (18). En el caso que nos ocupa, es-
tablecer recomendaciones para la acción en cuanto a la organización y clima fami-
liar, así como establecer unas propuestas para optimizar “las buenas prácticas” y mi-
nimizar los factores de riesgo en la vida familiar, con la intención de introducir cam-
bios en el contexto. 
Los principales implicados en la investigación son 2.965 padres/madres de toda
Asturias con hijos/as escolarizados en dos niveles educativos diferentes: último cur-
so de Educación Infantil (5-6 años) y 2º de Primaria (7-8 años). Sus edades oscilan
entre los 20 y 50 años, aunque la edad más frecuente es la comprendida entre 31 y
40 años (70,6% de madres y 64% de padres, respectivamente) y se ha constatado
un alto índice de homogamia cultural y profesional de las familias. El procedimiento
de elección de la muestra seleccionado es estratificado por titularidad de centro y si-
guiendo criterios estratégicos y estadísticos que garantizaban una adecuada repre-
sentación de los diferentes niveles socioeconómicos y culturales en los diferentes
concejos de las ocho comarcas en que la administración educativa tiene dividida
Asturias a fin de que las diversas formas de vida de esta comunidad apareciesen re-
presentadas en ella. 
Una vez elaborado el instrumento seleccionado, un cuestionario de 45 pre-
guntas estructurado en seis bloques: datos generales, datos sobre la unidad fa-
miliar, organización de la vida familiar, recursos sociales y/o comunitarios, ten-
dencias actitudinales educativas y percepción social de la familia, su aplicación
se ha realizado en 102 colegios. La recogida de datos se realizó mediante cues-
tionarios entregados a los hijos/as en sobre cerrado, y se controló la recogida de
los mismos.
En concreto, en el presente trabajo, nos centramos en el bloque de los recur-
sos sociales y/o comunitarios (items 27-33) que consta de siete preguntas que
indagan sobre la disponibilidad de ayuda de otras personas o de algún tipo de
servicio en la crianza y educación de su hijo/a y, en su caso, la valoración que le
otorga a la misma. El análisis aborda desde la ayuda familiar hasta la disponibili-
dad y necesidad de servicios o recursos en el lugar de residencia, para tal fin.
No pudiendo abordar, en estas páginas, todos los aspectos del bloque, centrare-
mos la atención en los siguientes: qué personas ayudan en el cuidado y crianza
de su hijo/a (desde progenitores, otros familiares, amigos o vecinos a la posibili-
dad de una persona contratada y la utilización de servicios sociales) –ítem 27-;
la importancia concedida a la presencia de los abuelos en la vida diaria de los ni-
ños/as -ítem 28-, y la frecuencia con que mantienen relaciones con los mismos -
ítem 29-.
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(18) Cfr. Latorre, A.,  Del Rincón, D.  y Aranal, J.: Bases metodológicas de la investigación educativa,
Barcelona, GR92,  1996, pp. 91-92.
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Los datos obtenidos de los cuestionarios han sido tratados a través del  progra-
ma informático SPSS 9.0. Dado el carácter descriptivo, explorativo y explicativo del
mismo, se han utilizado técnicas, desde el procesamiento de la información a nivel
descriptivo (media, mediana, valor mínimo y máximo, tablas de contingencia, desvia-
ción típica), hasta otras técnicas inferenciadas de carácter tanto paramétrico como
no paramétrico, que nos han ayudado a poner de manifiesto las relaciones entre las
variables que conforman la realidad estudiada.
RESULTADOS
Según nuestro estudio, las familias parecen contar, especialmente, con la ayuda
de padres y suegros en las tareas de cuidado y crianza de sus hijos (57,40%), sien-
do el trabajo de los dos miembros de la pareja con hijos lo que obliga a los abuelos
a prestar su cooperación en estas tareas y, principalmente, en la prestación de servi-
cios domésticos, como así es comprobado en las puertas de los colegios. Aún traba-
jando los dos cónyuges, hay economías que no pueden soportar un sueldo de un
cuidador, lo que hace que se acuda a los abuelos –ver Tabla 2-.
Las familias, que económicamente se lo pueden permitir buscan ayuda en el ex-
terior, acudiendo a la contratación de una persona (15,48% de los casos). Puede
ser, en muchas ocasiones, ayudas en aspectos concretos: llevarlos al colegio, es-
tancia  de unas horas en casa desde que los padres se van a trabajar hasta la hora
del colegio, durante las comidas, etc. Algunos padres disponen de la ayuda de otros
familiares (10,93%), además de amigos y vecinos (5,50%). Mención especial mere-
ce destacar que el 99% de los padres encuestados no perciben ayuda de los
Servicios Sociales –ver Tabla 2-.
En cuanto a las posibles diferencias que pueden existir en las ayudas en las
diferentes zonas de Asturias conviene destacar que la tendencia que hemos obser-
vado de una mayor presencia de los abuelos en la zona occidental no se ve refleja-
da en la ayuda prestada por ellos, ya que se presentan  mayores porcentajes en el
centro-sur (comarcas mineras del  Caudal y Nalón) –ver Gráfico 1-. 
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NC No Sí
N % N % N %
Padres, suegros 5 ,17% 1258 42,43% 1702 57,40%
Otros familiares 4 ,13% 2637 88,94% 324 10,93%
Amigos, vecinos 4 ,13% 2798 94,37% 163 5,50%
Persona contratada 4 ,13% 2502 84,38% 459 15,48%
Servicios Sociales 4 ,13% 2937 99,06% 24 ,81%
Tabla 2: Ayudas que reciben los padres en el cuidado de los hijos
Confirmada la ayuda de los familiares más cercanos, nos parece conveniente
conocer el grado de importancia que conceden los padres a la presencia de los
abuelos en la vida diaria de los niños. El 89,18% de las familias encuestadas
consideran su presencia como “muy positiva” y “bastante positiva”, confirmando
sólo el 1,92% “nada” positiva la presencia de los mismos para la educación de
sus hijos –ver Tabla 3-.
El 49,94% de padres encuestados han contestado la pregunta abierta que se
ha sugerido para explicar las razones que, a su juicio, tienen para justificar la pre-
sencia de los abuelos en la vida diaria de los niños, siendo agrupadas éstas en
diferentes categorías –ver Tabla 4-. Los padres que consideran como “muy positi-
va” y “bastante positiva” la presencia de los mismos justifican principalmente, los
intercambios que mantienen tanto de “solidaridad afectiva” (33,42 %), es decir,
apoyo emocional, orientación y consejo, junto con la riqueza sentimental que
aportan los abuelos a sus nietos, así como la “solidaridad funcional” (7,29 %), di-
mensión más material pero que proporciona el esmerado cuidado y variado nú-
mero de roles que los abuelos desempañan en los primeros años de vida de los
nietos.
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Tabla 3: Consideración de la presencia de los abuelos en la vida diaria del niño
Gráfico 1: Ayuda que reciben los padres en el cuidado de sus hijos por los abuelos,  es-
pecificado por zonas de Asturias
NC Muy positiva Bastante positiva Poco positiva     Nada positiva
N %       N % N             %       N % N %
La presencia  206  6,95%   1225 41,33% 1122     37,85% 354 11,94% 57 1,92%
de abuelos
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De igual modo, se destaca el  importante papel que tienen los abuelos en la
transmisión de la memoria familiar (entorno al 16 %), es decir, el papel de los abue-
los como elemento estabilizador dentro de la familia, como nexo entre los miembros
de ésta, propiciando la convivencia intergeneracional y la reflexión de aspectos y
situaciones diversas, aportando costumbres, ideas, creencias, aspiraciones, ex-
periencias del pasado mediante la transmisión oral y las posibilidades que ofre-
cen para comparar dichas experiencias con elpresente. Igualmente, los mayores
precisan un amplio conocimiento de las etapas de la vida y conocen a fondo aspec-
tos de la crianza y educación de los niños. Son maestros de la experiencia (15,53%)
y todo ese capital “experiencial” se traduce en determinados aprendizajes diferentes
a los suministrados por los padres (11,14 %). Un ejemplo lo constituyen las activida-
des de ocio cotidiano que tienen lugar en el espacio doméstico, tales como meren-
dar juntos, juegos de mesa, pasar un rato charlando, canciones, cuentos, etc. que
son muy propias de los abuelos y proporcionan al niño nuevos descubrimientos. Los
abuelos son un refuerzo, un complemento de la educación para los niños (6,95%),
aun cuando cuentan con ciertas ventajas respecto a los padres (4,25%) entre las
que destacan: disponibilidad de más tiempo, índices elevados de permisividad y mu-
cha paciencia. Por todo cuanto hemos expuesto, parece afirmarse que los mayores
desempeñan un rol muy importante en la sociedad, que los hace ser necesarios en
la misma y, especialmente, en la familia, donde se mantiene el principio de solidari-
dad intergeneracional como un valor importante en la familia moderna.
Los padres que mantienen como “poco positiva” la presencia de los abuelos lo
justifican, principalmente, con el grado de permisividad que mantienen con los nietos
(49,7%), así como el mantener ideas contradictorias con respecto a los padres
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Frecuencia Porcentaje
“Solidaridad afectiva”. 495 3,42%
Arraigo y memoria familiar. 236 15,93%
Experiencia y fuente de sabiduría. 230 15,53%
Aportan aprendizajes. 165 11,14%
“Solidaridad funcional”. 108 7,29%
Refuerzo-complemento educativo 103 6,95%
Permisividad. 64 4,32%
Ventajas respecto a padres. 63 4,25%
Viven con ellos. 3 0,20%
Abuelos en la distancia. 6 0,40%
Ideas contradictorias. 8 0,54%
TOTAL 1481 100 %
Tabla 4: Razones que justifican los padres como “Muy positiva” y “Bastante positiva” la
presencia  de los abuelos en la vida diaria de los hijos
(9,6%), siendo la causa la no existencia de acuerdo en cuanto a las tendencias
educativas, quizás propiciado por el diferente grado de implicación y responsabili-
dad que a cada uno le corresponde: no es lo mismo ser padre que ser abuelo
–ver Tabla 5-.
Las  dificultades en el caso de considerar “nada positiva” la presencia de los
abuelos para la educación de los hijos surgen de la permisividad (35%%) y la
avanzada edad de algunos de los abuelos, junto con la posibilidad de que puedan
padecer falta de salud mental o problemas, como por ejemplo, alcoholismo
(12,3%), limitando la posibilidad de implicarse en la tarea educativa de los nietos,
llegando incluso a complicarla, en algunas situaciones, por cuestión de celos entre
ambos, mal humor, excesiva rigidez, etc.
CONCLUSIÓN
En síntesis, se advierte multiplicidad de fórmulas de apoyo solidario que pueden
funcionar en familia. Los muchos servicios que se hacen mutuamente los hijos adul-
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Tabla 5: Razones que justifican como “ Poco positiva” la presencia de los abuelos en la
vida diaria de los hijos
Frecuencia Porcentaje
Permisividad. 176 49,7%
Ideas contradictorias
(“Solidaridad consensual”). 34 9,6%
Mucha edad- enfermedad. 19 5,4%
Refuerzo-complemento de la educación 13 3,7%
de los padres
Viven lejos. 11 3,1%
Vínculo afectivo. 6 1,7%
Aportan aprendizajes. 5 1,4%
No los ve casi nunca/ No a diario. 5 1,4%
Atención, ayuda y protección. 3 ,8%
Sobreprotección. 3 ,8%
Amplia experiencia y fuente de sabiduría. 2 ,6%
Ventajas respecto a padres. 2 ,6%
Ideas retrógradas. 1 ,3%
Refuerzo familiar, memoria familiar. 1 ,3%
TOTAL 354 100%
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tos y los padres es otra prueba de la cohesión entre los miembros de una familia
que abarca varias generaciones aun después de haberse separado. Con el desarro-
llo de los sistemas de bienestar de la familia se descarga, en parte, de algunas de
sus responsabilidades instrumentales: aprendizaje de nuevas generaciones, cuida-
do de la salud de sus miembros, garantía de protección ante el desempleo, atención
a personas ancianas o enfermos, etc; estas responsabilidades han pasado de ser
atendidas principalmente por la familia a contar con la ayuda de otras instituciones
(seguridad social, escuelas, instituciones psiquiátricas, etc). La socióloga Alberdi
afirma que “la existencia de estas instituciones no quiebra el principio de solidaridad
familiar sino que le ofrece un nuevo marco” (19). Así, vemos a la madre que ayuda
a cuidar los niños de su hija cuando ésta encuentra un trabajo; al abuelo que, apro-
vechando su situación de jubilado, gestiona los papeles de las oficinas públicas de
toda la familia; a la abuela, que ofrece su pensión para sostener económicamente a
parte de la familia de menos edad, pero sin empleo, etc. Dicha ayuda se centra, co-
mo hemos analizado, en dimensiones materiales como el cuidado de los nietos,
prestación de servicios domésticos o dinero, ayudar en momentos de crisis, y puede
adquirir otras dimensiones inmateriales, en forma de apoyo emocional o relacional
(amor incondicional, intimidad, confianza, disponibilidad), ser compañero de juegos,
transmitir conocimientos y valores, ser historiador de la familia, proporcionar ayuda
informacional (búsqueda de información, consejo) (20). 
En el futuro, parece preverse que esta situación será más escasa por el aumento
en intensidad de tres factores que históricamente han venido incidiendo en la modifi-
cación de la estructura familiar: la movilidad laboral, que convertirá en habitual  que
las parejas no residan en la misma ciudad que sus padres y que, además, esa resi-
dencia varíe a lo largo del ciclo productivo; la cada vez más elevada edad de las
abuelas, como consecuencia del continuo postergamiento del momento de tener hi-
jos; y el propio trabajo profesional de esas abuelas, dado que si hoy son pocas las
que tienen un empleo, en un par de décadas esa situación habrá cambiado drástica-
mente, cuando lleguen a esa situación quienes ahora rondan los 40 años. Las ten-
dencias de la individualización, de la vida independiente y de la actividad laboral es-
tán llegando también a las promociones de los mayores y se reduce, con ello, la dis-
ponibilidad de cuidar de sus familiares.  
En la clásica interpretación de Parsons, la nuclearización significaba no sólo au-
tonomía económica, residencial, afectiva, sino también relacional de las generacio-
nes nuevas que habían alcanzado la edad adulta. En nuestra sociedad actual no se
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(19) Alberdi, I.: La nueva familia española, Madrid, Taurus, 1999,  p. 319.
(20) Es importante resaltar la modificación legislativa que se aborda en la Ley 42/2003, de 21 de no-
viembre, de modificación del Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil en materia de rela-
ciones familiares de los nietos con los abuelos, atribuyendo a los abuelos una función relevante
en el caso de dejación por los padres de las obligaciones derivadas de la patria potestad y es-
tableciendo el régimen de relaciones entre abuelos y nietos, tanto en caso de ruptura familiar,
como en el caso de simple dejación de obligaciones por parte de los progenitores o ausencia
de  uno de ellos que en caso de tales circunstancias perjudicase las relaciones de los nietos
con sus abuelos.
debe pensar en la familia nuclear aislada, sino en lo que König (21) ha denominado
“familia extensa modificada” haciendo referencia al proceso de decisión sobre los
parientes cercanos y lejanos con los que se desea tener un trato más estrecho, apo-
yándose mutuamente en las dificultades que pueden surgir en el mundo de hoy. La
aparición de este nuevo modelo de familia carece de algunos rasgos que caracteri-
zaban la familia extensa tradicional: no requiere proximidad geográfica, dependencia
laboral o nepotismo ocupacional, ni una rígida estructura patriarcal. La familia exten-
sa modificada consiste en una red funcional que une a diversas unidades nucleares,
que permite el intercambio de regalos y servicios mutuos, visitas, contactos y pre-
senta una estructura de autoridad igualitaria.
IMPLICACIONES SOCIO-EDUCATIVAS: HACIA UNA “COMUNIDAD DE
GENERACIONES”
Entendemos la familia como una unidad de convivencia y de crianza, un marco
que facilita el desarrollo de los adultos y los hijos implicados en ella, escenario de ru-
tinas, relaciones e interacciones, actividades, satisfacciones y tensiones; un concep-
to de familia donde resaltamos la función de interacción. Una familia de tal naturale-
za se basa en el afecto mutuo, en la comunicación íntima, en la comprensión empá-
tica, en la dependencia emocional, en la compatibilidad temperamental, en el logro
de la felicidad y del desarrollo personal y en las relaciones democráticas y de igual-
dad entre sus miembros; es decir, un modelo basado en el compañerismo de sus
miembros (22). 
De este modo, se acentúa la importancia de promover activamente la participa-
ción de los adultos, más en concreto de las personas mayores, en acciones familia-
res y comunitarias. Reiteradamente se ha destacado la importancia de fomentar ac-
tuaciones educativas que promuevan la frecuencia de contactos intergeneracionales
para favorecer procesos de transferencia intergeneracional e intercambio recíproco
entre generaciones, basados en compartir servicios, conocimientos, bienes y pro-
ductos culturales. Baste un ejemplo para demostrar esta necesidad educativa.
Desde hace varias décadas, son numerosos los investigadores que han estudiado
las creencias, opiniones y actitudes que diferentes sectores de la población mantie-
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(21) Cfr. König, R.: La familia en nuestro tiempo, Madrid, Siglo XXI, 1980, p. 50. Ver, también,
Alberdi, I.: Informe sobre la situación de la familia española, Madrid, Ministerio de Asuntos
Sociales, 1995, p. 262. 
(22) Cfr. E.W. Burgess, 1926, citado por Flaquer, L.: “La socialización en la familia: teorías, modelos
e interpretaciones”, en García de León, Mª A, De la Fuente, G. y Ortega, F. (Eds.): Sociología
de la educación, Barcelona, Barcanova, 1993, p. 57. Son numerosos los autores actuales que
especifican éste enfoque interaccional: Rojas Marcos, L.: La pareja rota. Familia, crisis y supe-
ración, Madrid, Espasa Calpe, 1994, p. 19; Alberdi, I.: “La familia. Convergencia y divergencia
de modelos familiares españoles en el entorno europeo”, Política y Sociedad, 26 (1997) pp. 73-
76;  Ríos González, J.A: “La familia hoy: desconciertos y esperanzas”, en: Ríos González, J.A.
(coord.): El malestar en la familia, Madrid, Centro de Estudios Ramón Areces, 1998, p. 177;
Palacios, J. y Rodrigo, Mª J.: “La familia como contexto de desarrollo humano.”, en: Rodrig, Mª
J.  y  Palacios, J. (coords.): Familia y desarrollo humano, Madrid, Alianza Editorial, 1998, p. 33.
nen hacia las personas mayores (23). Los estudios realizados en grupos de niños,
de adolescentes, de jóvenes adultos e, incluso, entre personas de mediana edad,
han tendido a mostrar que estos grupos sustentan imágenes negativas sobre los
mayores. A través de todos ellos, se ha puesto de manifiesto que la falta de contacto
intergeneracional provoca una percepción negativa sobre la vejez y los viejos. Lo
que parece claro es que el incremento de contacto con ancianos es cada vez más, y
con mayor frecuencia, propuesto como un medio para informar y formar a los más
jóvenes sobre lo que es y significa la vejez y ser mayor.
Es en este marco, en el que se interpreta el concepto de “comunidad de gene-
raciones”, acuñado por el educador y gerontólogo Howard McClusky (24). La idea
de comunidad de generaciones está basada en “la asunción de que cada genera-
ción, aunque separada por marcos socio-temporales y experienciales diferentes,
tiene elementos comunes con otras generaciones, dentro del conjunto global del
ciclo vital del que forma parte”. Lo distintivo del concepto es que se trata de una
comunidad de diferentes y estas diferencias acentúan y generan dinámicas en el
que pueden darse situaciones de aprendizaje y transferencia de unas generacio-
nes sobre otras. 
El concepto “comunidad” como categoría social y “tipo ideal” de relación humana
ha sido incorporado a la Sociología por F. Tönnies. El profesor Rodríguez Neira (25)
alude, al hablar de “comunidad”, al “lugar de la convivencia y es el medio de circula-
ción de los instrumentos iniciales de la posición del hombre ante el mundo y de su
interpretación” (hábitos, costumbres, modos de actuar, pautas, modelos, tradiciones
y cultura). Las propiedades que mejor representan las formas de convivencia que
merecen el nombre de comunidad son las siguientes: 
a) las relaciones de comunidad son siempre relaciones personales estrechas; 
b) los individuos están unidos por lazos emotivos y afectivos tanto entre sí como
en el conjunto del grupo; 
c) todos los miembros se encuentran bajo un mismo compromiso ante los valores
que se consideran significativos y representativos del grupo; 
d) los individuos están relacionados  entre sí bajo un sentido de solidaridad pre-
vio a las decisiones singulares  y a las situaciones en que se encuentren.  
La forma más perfecta de la comunidad es la familia, pero la escuela misma
ha sido analizada en términos de relaciones de comunidad, lo que ha tenido una
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(23) Cfr. Martín García, A.V.: “Relaciones intergeneracionales y educación: el concepto de comuni-
dad de generaciones”, Bordón, 46 (3) (1994) pp. 273-274.
(24) Ibid, p. 275.
(25) Cfr. Rodríguez Neira, T.: “Lo privado. Aprendizajes tácitos”, Teoría de la Educación, 11
(1999) pp. 88-91; Rodríguez Neira, T.: “Pedagogía y educación familiar”, en: Gervilla, E. (co-
ord.): Educación familiar. Nuevas relaciones humanas y humanizadoras, Madrid, Narcea,
2002, pp. 18-19.
gran repercusión en la concepción del proceso educativo, en la determinación de
las demandas de enseñanza y en la organización de la práctica educativa.
A través de la dinámica de interacción grupal se trata de conseguir un verdadero
conocimiento mutuo entre los diferentes grupos generacionales, así como aprove-
char la riqueza experiencial de unos y otros para favorecer el aprendizaje de todos.
La comunicación, la complementariedad y el aprendizaje mutuo son imprescindibles
para el buen desarrollo. Parece, pues, necesario crear un ambiente de convivencia
de varias generaciones durante todo el ciclo vital. Es un camino de grandes pers-
pectivas si se tiene imaginación y se diseñan e implementan intervenciones pedagó-
gicas que promuevan la coexistencia entre generaciones.
No son fáciles y frecuentes aún las experiencias de intercambio intergeneracio-
nal (26). En EEUU, desde 1980 se vienen desarrollando programas que implican a
jóvenes y viejos en una variedad de actividades que promueven la interdependencia
entre diversas generaciones. Por ejemplo: “Proyect LEIF” (Learning English through
Intergenerational Friendship), jóvenes voluntarios que enseñan inglés como segun-
da lengua a personas mayores refugiadas; ECHO (Elders and Childrenn Helping
each Other), ancianos que desean encontrar empleo cuidando niños en centros de
atención infantil; “Senior Citizen School Volunteer Program”, diseñado para propor-
cionar oportunidades a personas mayores que prestan ayudas en diversos centros
escolares; “Elderhotel”, programa que admite a ancianos americanos en las universi-
dades tradicionales de jóvenes, utilizando los campus universitarios como recursos y
espacios válidos para el desarrollo social y educativo de este sector poblacional.
Fuera de EEUU son muy interesantes otros programas educativos de carácter más
bien formativo para personas mayores, pero que incluyen el contacto intergeneracio-
nal como uno de sus objetivos básicos. En este sentido no pueden olvidarse los pro-
gramas específicos desarrollados por las Aulas de la Tercera Edad y los Programas
Universitarios para Mayores implantados en todo el mundo (27).  
Las posibilidades de diseño, formato y desarrollo de programas intergeneracio-
nales son muy diversas (implementados en centros de día, escuelas públicas, uni-
versidades, clubs de ancianos, empresas y centros de trabajo,  parques y jardines,
etc), aunque el denominador común sigue siendo la respuesta a las necesidades
mutuas y el beneficio de todos los participantes. 
Consideramos importante implementar o, en su caso, seguir impulsando algunas
iniciativas pedagógico-sociales que promuevan como objetivo básico tanto educar,
formar e informar sobre el envejecimiento como reforzar la interacción y cooperación
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(26) Cfr. Martín García, A.V.: Op. cit, pp. 276-278.   
(27) La extensión a la mayoría de universidades de tales programas implica un concepto distinto de
Universidad que supone aceptar que se puede aprender a cualquier edad y, sobre todo, que la
educación es un proceso que dura toda la vida.  Fue a partir de 1999, Año Internacional de las
Personas Mayores, cuando los programas universitarios para mayores empiezan a proliferar.
Para más información, ver Blázquez Entonado, F.: “Los mayores, los nuevos alumnos de la
Universidad”, Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado,  45 (2002) pp. 55-65.
entre generaciones. Además, el Plan de Acción de las Personas Mayores 2003-
2007 (28), referente de política integral para las personas mayores y eje de políticas
sociales de atención a este sector poblacional, propicia la realización de recursos y
de programas específicos. Dicho Plan justif ica, en el Área I, Igualdad de
Oportunidades (objetivo 1), estrategias que promuevan  un enfoque renovado y po-
sitivo del envejecimiento como fase de la vida llena de posibilidades de realización
personal y social y se recogen medidas como “establecer acuerdos con cadenas de
televisión y radio, así como centros educativos para promover programas a nivel es-
tatal, autonómico y local, con protagonismo de personas mayores, que transmitan el
mensaje de considerar la vejez como una oportunidad útil y participativa”, así como
“la participación de los mayores en los centros educativos, colaborando en los distin-
tos programas y niveles”, entre otras. 
Entre las estrategias socioeducativas que consideramos necesarias llevar a ca-
bo, destacamos las siguientes:
- Promoción de relaciones intergeneracionales en la comunidad. Su finalidad
consiste en mejorar el concepto y diversificar los modelos sobre el envejecer, a fin
de contribuir al acercamiento, conocimiento, respeto y dignificación de las diferentes
etapas de la vida. Se trata de impulsar actuaciones en las que las propias personas
mayores de la comunidad tomen el protagonismo convirtiéndose en “maestros de la
vida” y “guías transmisoras de conocimiento”, actuando como modelos para genera-
ciones más jóvenes: talleres artesanales de mayores, museos etnográficos, activida-
des lúdico-educativas, días de encuentro intergeneracional, elaboración y exposi-
ción de materiales elaborados de manera conjunta por personas mayores y niños o
jóvenes y en el marco de la vida cotidiana (centro sociocultural, residencia geriátrica,
espacios abiertos del barrio, etc.). En definitiva, realizar actuaciones para fomentar
una imagen social de la vejez y del envejecimiento adecuada a la realidad y dentro
del marco de las relaciones intergeneracionales.
- Programas de alojamientos compartidos entre personas mayores y jóvenes
universitarios, un nuevo concepto de la familia. En España desde hace diez años
funcionan varios proyectos de solidaridad intergeneracional organizados por univer-
sidades, ayuntamientos y ONGs pensados para personas mayores de 65 años, sin
límite de edad, siempre que puedan valerse por sí mismas, con una habitación libre
en su piso y que prefieran vivir acompañadas y para estudiantes matriculados  en al-
guna universidad, menores de 30 años, que no residan en la misma ciudad, no pue-
dan pagarse un alojamiento y estén dispuestos a proporcionar las ayudas que se
pacten. En el caso de nuestra comunidad autónoma, Programa “compartiendo-con-
viviendo”, organizado por Psicólogos Sin Fronteras-Asturias (P.S.F.A.) con la colabo-
ración de la Universidad de Oviedo, Cáritas Diocesana, cajAstur y Caja Rural. 
- Implicación de las familias (padres, hijos, abuelos) en los centros escolares
mediante proyectos. El equipo de profesores/as planifica actuaciones con las fami-
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(28)  Cfr. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales: Plan de Acción para las Personas Mayores 2003-
2007, Madrid, Secretaría General de Asuntos Sociales. Instituto de Migraciones y Servicios
Sociales, pp. 59-60.
lias interesadas pudiendo éstas formar parte activa junto con el profesorado en dife-
rentes aspectos educativos: actividades de expresión artística, cuenta-cuentos, na-
rrando sus experiencias, contando historias, jugando, colaborando en la decoración
temática tanto de espacios interiores como exteriores de las aulas, realizando visitas
extraescolares motivadoras (excursiones, visitas a exposiciones y museos, ver pelí-
culas, hacer salidas al campo o a otras ciudades) en las que la familia colabora tanto
en el desarrollo de la actividad como en la vigilancia de los niños/as. El hecho de
que las familias conozcan y puedan participar en el trabajo que sus hijos están desa-
rrollando constituye una forma de reforzar y estimular tanto el trabajo en sí como el
papel de la familia y de la propia escuela. 
- Programas educativos para menores. Los programas de prevención de la vio-
lencia deben comenzar en la familia, ya que los padres tienen que ser los primeros
en inculcar a sus hijos el respeto y consideración que se merecen todas las perso-
nas mayores. Algunos países, comenta Muñoz (29), incorporan en la enseñanza re-
glada temas transversales sobre envejecimiento, vejez y malos tratos. Desde los
centros educativos se promueven talleres, exposiciones, encuentros intergeneracio-
nales y campañas a favor de los ancianos. De esta forma el niño y el adolescente in-
corporan conocimientos positivos sobre este período de la vida y el desarrollo de ac-
titudes de compromiso y solidaridad con el colectivo de personas de edad. 
- Ayudas en proyectos empresariales. El trabajo puede ser un espacio de coope-
ración intergeneracional cuando las generaciones de mayores pueden transmitir cono-
cimientos a los jóvenes basados en la experiencia. Por ejemplo, la realización de con-
sultorías o asesoramiento de personas jubiladas para la creación de empresas  por
parte de los más jóvenes; orientación a personas en situación de prejubilación, etc. 
En síntesis, la solidaridad intergeneracional es una recomendación y un objetivo
de organismos nacionales e internacionales en relación con el envejecimiento, que
frecuentemente implica también a las generaciones más jóvenes de la comunidad.
Una sana relación intergeneracional proporciona: interacción familiar, convivencia en
común, solidaridad, aprendizaje de esquemas de reciprocidad con otras generacio-
nes, seguridad y apoyo; todo ello, se muestra como una situación que influye positi-
vamente en el bienestar de las personas y una mejora de la calidad de vida.
Parece necesario superar la idea dominante de que la familia sólo requiere for-
mación, en relación con los hijos, en lo que se suele entender como primer estadio
de su ciclo vital como tal familia y considerar que toda ella requiere la acción formati-
va a lo largo de toda la vida.
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